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cir machas Misas; y uno de ellos, veinte el día que murió. Eu los oon. 
ventos de religiosas se le dijeron cantadas, y el día. de su muerte, con 
el doble de sus campanas roostr·aban el sentimiento con que quedaba 
con la falta de tal varón y Padre suyo espil'itual, que mmió de 56 aloe 
de edad, y loR 30 de religión en la Compañía de Jesús; el cual, profe80'de 
c~atro votos, pasó á la gloria á recibir el premio de su religiosa profe
s1óu, y de los santos ministerios que ejercitó en ella hasta la muerte, 

CAPITULO XXV. 

VIDA, VIRTUDES Y EVANGÉLICOS MINISTERIOS 

DEL APOSTÓLIOO MISIONERO PADRE PEDRO MENDES. 

§ I. 

Su entrada en la Oompañía, y primeros ministerios que en ella ejeroil& 
.. .4.110 de 1643. • 

Aunque en nuestra historia deJos triunfos de la fe hicimos larga 
relación de los trabajos apostólicos que este varón santo muchos aiiOB 
padeció en la predicación del santo Evangelio, entre gentes bárbaraa 
Y fieras, y las muchas almas que bautizó y trajo al rebaño de Cristo 1 
de su sa~ta Iglesi~; _pero no escribimos ele propósito su vithl, siguiendo 
el conseJo del Espmtu Santo, que nos enseña nos abstengamos deala
b~ á los que aun todavia peregrinan en esta vida mortal. Pero ha
biendo ya pasado de ella el Padre Pedro Mendes cuando esta histo• 
ria se ~scribe, y habiéndonos dejado los heroicos ~jemplos de admira
bles virtudes que por to1lo el discuJ'so de su santa vida y prolongadoe 
años nos dejó, y por haberlos consumado en nuestra Casa Profesa 
d?nde murió, y de cuyos sujetos vamos tratando, juzgamos por pro
pio lugar é~te, para escriuir má,s dilatadamente de este apostólica 
varón, á q~1en_ ~onoci y traté por muclJos años, de los que ije emplf'Ó 
en la pr~d1camon evangélica de las naciones diclJas, y f'uí testigo de 
sus aclmuables vil'tudes y celo incansable dela salvación de las almali. 

Nació ~l Padre Pedro .Mendes eu Villaviciosa, Estado de Btag-anZI 
en el Remo ele Portugal; de sus Padres no tenemos noticia, q ne siem• 
pre con pal'ticu)ar estu1lio, po.r el 1al'O silencio y religioso cles1>ego qae 
tuvo de sus panentell, encuhnó: aunque bien podemos colegir la bon· 
tlad del á~·bol por la bondad y cafüla.ü de sus frutos. Y debía de gnar· 
dar ese silencio de came y saugre este santo val'ón, porque bacía m'8 
caso y se rceonocía por más deudor á la gtacia cou qne desde 1ill8 j• 
veuiles aüos le previno el Señor, qne ol>Jigado á, la uaturaleia. Por• 
que desde esa t,ieiua e!lad con fueite y eficaz vocaeióu le ll.1mó Dios 
á la religión, y eu particular füé grnode el afi>cto que mo3t,ró á la de 
la Compañia, igual á las dificultarles que los Padrts ele ht Pi'ovineia 
~e Portugal le pusieron, y tales, que para disuadirle ó casi imposibi• 
lttarle la entrada, le remitieron el cumplimiento de sus deseos á Ro• 
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ma. No sirvió de freno la dificultad, distancia y peligro de la jornada. 
á sus fervorosos intentos, antes de espuela para conseguir el cumpli
miento de sus esperanzas. Determinó, pues, partirá Roma desde Por
tugal, y ejecutólo con tanta eficacia y fervor, que anduvo la jornada á. 
pie, siendo de diez y ocho á diez y nueve años de edad, sufriendo con 
singular constancia en tan pocos años las forzosas incomodidades de 
camino tan largo. Llegó á, Roma el año de 1575, siendo Sumo Pontífi
ce Gregorio XIII, y celebrándose aquel año el Jubileo grande, y aun 
3ntes de buscar posada se fué á nuestra Casa Profesa de Roma, entró 
en el aposento de nuestro Padre General, que á la sazón era el Padre 
Everardo Mercuriano, y ecbándm1e á sus piés le pidió ser admitido en 
la Compaiiía: concedióle benignamente la licencia que pedía, y remi
tiólo con cartas á la Provincia de Toledo, para donde salió de Roma 
á pie y con el mismo fervor con que había caminado para ella. Y fué 
cosa notable, que habiéndose hallado en Roma en el tiempo del Jubi
leo santo, concurrieron á aquella Santa Ciudad de todas las provin
cias del mundo innumerable gentio, aRi para ganar el Jubileo como 
para visitar sus estaciones: el mortificado mancebo sin divertir su ca
mino, ni aun su pensamiento, alcanza.la la licencia de nuestro Padre 
General, siguiendo su jornada se volvió á salir por la misma calle por 
donde entró eµ. Roma, sin llevarle la curiosidad á ver la tr1agnificen
cia de templos y edificios, que dignamente la constituyen cabeza del 
mundo. Tales eran las ansias de ver logrados sus deseos, que llegó á 
ser eu él devoción y santidad, lo que en otros pudiera parecer menos 
afecto á. la piedad y religión; no visitando aquellos santos lagares ba
i'iadoscon sangre de mártires, enriquecidos cnn las más gloriosas pren-
11~ de la inmortalidad. Llegó á la ciudad de Placencia, donde fué re
c1b1do en_ la ~ompañía. Tuvo en aquel Oole3io su noviciado, con tan 
ext,raortl1uar10 fervor y aprovechamiento, que basta la última vejez le 
dur~ el calor de aquel primer fuego de] espíritu, siendo el discurso de 
11~ vida un ~o!,ltinuo noviciallo en las delicadezas de la virtud, y su 
vida de nov1c10 fué anuncio de la per-feccióu y santidad que babia de 
alca~zar: Acabado su noviciado, le ocupó la obediencia en el santo y 
hum1l~e empleo de leer Gramática ( era antes de entrará la Compañia 
~tu~1~nte de Retórica, y de los más aventajados en el arte, y con el 
tJermc10 y uso de maestro, salió tan eminente en la elocuencia y poe• 
sia, que fuerou algunas obr~s suyas con exageración estimadas, asi 
e~ Madrid como en Placencia; sus versos ( en que tenfa singular gra
cia) e~a~ tau fáciles, sentenciosos y graves, que engastó en sus obras 
t>I Rehg1?ªº Jnlio y Demóstenes cristiano; digo, el veuerable Padre 
Fray ~u1~ de., ~r'.1-uada, do~de dice; qu_e por ser tale.s, y de tal autor, 
l~s qa1so 1m¡mm1r en sus hbros. La 1msma buena elección y aprecio 
hizo el Padr·e Posevino, poni~ndo entre las raras poesías las del Pa
dre Pedro Mendes. Pero no es mucho saliese tan consumado maestro 
en las le_tras humana.s, e! que por orden de la 09edie11cia se empleó 
nue!e anos en este eJercteio, antes que le señalase para mayores es
tudios de Artes y Teología, cou tan gustosa resignación del Padre, 
Y cou tan h_umilde reconocimiento de que uo era para más que para 
ll~uell_os primeros estudios, que si toda la vida le dejaran en ese mi
~tsteno, uo mostrara la menor repugnancia á los superiores). Mas vieu . 
• 0 est<is cuán suficiente caudal tenia para los estu1lil)S mayoreR, y con. 
Jeturanclo de tan grande virtud y silencio cuán provechoso sujeto 
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Rerfa para los miuisterios de nuestro Instituto, le enviaron á nnestn, 
Colegio de Belmoute á oir las Artes, sieudo su maestro el Padre Itu. 
rin, y aunque él se excusaba por RU edad ( pues era á la sazón de treio• 
t.a años) y por la quietud y p,1z de que gozaba su espiritn, enseñando 
á la juventud virtutles y letras, no quiso Dios que tautos talentos oo
mo depositó en este siervo suyo se enterrasen en su bumilda,l, sino que 
se multiplicasen á cuidado de su diligencia y santo celo. Salió aven
tajado estudiante en las artes por el intenso e1:1tudio que puso en apren. 
1lerlas; pero como estudiaba por obediencia, y sólo por agradar á Dioe, 
lo exterior de los ejercicios literarios no pudieron disminuir, antes lle .. 
garon á aumentar lo interior de su espiritual aprovechamiento. Ibaa 
cada día ¡. más en el Hermano Pedro Mendes, las noticias de la sabi
duría y los deseos de la perfección, y como la de nuestro Instituto es 
dedicarse á la salvación de los prójimos, crecfan en él con grandes pro
gresos las ansias de pasará las Indias, convidándole la sazón de sat 
abundantes mieses; y condoliéndose del poco número de los operarios 
que entonces babia, crecieron tanto estos deseos, que pidió licencia
para pasará estas Indias Occidentales y Provincia de Nueva Espa
ña. Vino á ella con el Padre Doctor Pedro de Hortigosa, Procurador 
que fué de esta Provincia á Roma, y volvió acompañado de muchos y 
excelentes sujetos que la honraron en púlpitos, gobiernos y cátedra& 

§' II. 

' 
Ll,ega á México el Hermano Pedro Mtmdes, 

ordé,iase de Sacerdote, 
, los primeros ministerios en que 1,e ocup6 la santa obediencia. 

Llegado á México el Hermano Pedro Mencles, empezó á estudiar la 
Teologia y la acabó con aprobación común de sus maestro~, orclenóelt 
ele s~.cerdote el aüo de LJ83, en la capilla de una hacienda de 'labor de 
nuestro Colegio del Espirito Santo, llamada San Juan de los Llano-, 
por mandado del Ilustrísimo Señor Don Diego Romano, Obi1:1po de 
Tlaxcala, que á la sazón iba visitando su Diócesis: ordenado Je envió 
la obediencia á tener su tercera probación á nuestro Colegio del E• 
piritu Santo de la Puebla, donde también estaba el noviciado. Pro
cedió el Padre este año con tanta edificación, que á los más fervor0808 
novicios los dejaba muy atrás en el rigor de las penitencias, en la pun~ 
tualidad de los ejercicio'!, en el rendimiento á los superiores; y tanto, 
que el Padre Gregorio López, per1:1ona cuyas letras veneró esta Pro
vincia en la cátedra de Teología, cuyo gobierno de Provincial admiró 
la de Filipinas, y entonces era mae11tro de novicios, les ponía por ejem• 
plo al Padre PP,dro Mendes, sirviéndoles de un nuevo aliento y reli• 
giosa emulación, ver á un hombre de treinta y ocho años de edad 1 
1le diez y nueve de religión, de tantas prendas y talentos, tan ajustado 
á sus reglas, tan rendido á la insinuación de los superiores en co8311 
árduas ó menudas, tan rígido en sus penitencias, tan puntual en sus 
ejercicios, tan frecuente en sus oraciones, tan modesto en sus senti• 
do@, que er11 un modelo de religiosa observancia para todos. 

Acabada la tercera probaci~n, lo hicieron Ministro del Colegio de 
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la Puebla, y le dieron el cuidado de la capilla de San Miguel de los 
indios. Aqu{ ejercitó este ministerio como propio empleo de su prime
ra vocación, ensayando sus fervores en esta pequeña mies, cuando tan 
dilatadas se las estaba disponiendo la Divina Providencia eu las mi
siones de Sinaloa, donde tan gloriosas y abundantes cosechas había 
de coger para las celestiales trojes y graneros. Ibasele el alma y el 
corazón por el más pobre indiecito, y del corazón á los ojos copiosas 
lágrimas de devoción y ternura de este ministerio. Pero con tan gran
lle afecto pidió á los superiores ir á las nuevas misiones entre genti
les, que había dado principio el santo Padre Gonzalo de Tapia, que 
aunque no quisieran alejar de la Provincia un tan consumado sujeto, 
¡,ero atendiendo á este celo, y recelando no se malograse una vocación 
tan fervorosa y fuerte, y la salvación de tantas naciones y almas como 
se descubrieron eu las nuevas y extendidas misiones de la Provincia 
de Sinaloa, en la cual se daba principio á la conversión de una innu
merable gentilidad, le concedieron finalmente su santa pretensión. 
Diéronle por compañero al santo Padre y mártir Hernando de Santa. 
reo, el cual padeció después eu manos de los crueles apóstatas tepe
hnanes. Hicieron su jornada los dos santos compañeros con notable 
oonformidad y amor. U no dedica.e.lo á la corona del martirio, y otro á 
tantos martirios como deseos de padecer mártir. Libróles Dios en el 
r,amino de un evidente peligro de muerte, porque como se acostumbra 
de la gente de campo pegarle fuego, para que de nuevo nazca la yerba 
y tener pasto suficitmte para sus ganados; habiendo los Padres pasado 
la noobe en un campo de estos, se hallat·on lle repente cerca.dos de las 
llamas tan altas y violentas, que no sólo las yerbas, sino también los 
árboles, quedaban resueltos en ceniza. Encomendáronse á Dios en tan 
Pvideure riesgo, y sin saber cómo, se hallaron libres del fuego sin detriJ 
mento de sus personas ni alhajas. Dieron las debidas gracias á Nues
tro Seüor por tan singular beneficio y providencia, y confiados de su 
paternal protección siguieron su jornada sin riesgo ni avería, aunque 
no sin grave sentimiento de la muerte del santo Protomártir de Sina
loa Padre Gonzalo de Tapia, fundador de sus apostólicas misiones y 
de las primicias de la inculta selva de esta gentilidad, ya campo fe . 
cundo al riego de tanta sangre y fatiga de 1:1us apostólicos operarios. 
Tuvieron los Padres la nueva de esta muerte tan sentida como envi_. 
11iaua, y del alzamiento de los in,lios en un pueblo llamado Copirato, 
veintidós leguas antes de llegará Sinaloa. Bien pudieran causar temor 
estas nuevas á los que no tuvieran perfecta caridad com() á nuestros 
clos misioneros, que alentados con las esperanzas del martirio, y ani
mándose el uno al otro, prosiguieron su viaje sin reparar en los riesgos 
de la vida, y deseosos de encontrarse con una tan dichosa muerte. 

_L_legados á la villa de Sinaloa, le cupo al Pajre Pedro Mendes la 
m1~1ón de Ocoroiri, diRtante cinco leguas del pueblo de Batoria, lugar 
recién regado con la. fresca y reciente sangre del santo mártir Gon
zalo de Tapia. Fné indecible el júbilo y alegria que el Padre tuvo en 
~~ asignación, juzgando que ya Dios le destinaba al deseado mar
ttr10, pues á las puertas de su apostóli~ empleo se veía afrentado con 
los enemigos de la fe, que habían dado la muerte á su antecesor; pero 
foeron muy diferentes las disposiciones divinas, guardando entre tan
tas muertes la vida de este santo Padre, que tantos años había de em
plearse en la salvación de aquellas y otras naciones, como lo mostró 
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la experiencia y se verá por el cliscurso de esta relación, pues pareoc, 
que como á otro vaso de elección le naba Dios á entender cuánto le 
convenía. padecer por la dilatación del Evangelio en aquel nuevo cam
po de la Iglesia, y por la honra y fe del Seiíor, y no apaga.l' tan pra 
la luz que había ue comunicarla á tantos sepultados en la sombra dela 
muerte y gentilidad. ,. 

§ III. 

Naciones que doctrinó y bautizó el Padre Pedro Mer,,des, 
e1i la Provincia de Si'~aloa. 

Luego que el Padre Pedro Mendes entró en la Provincia de ~ina, 
loa, inquieta y turbada con la muerte del Padre Gonza~o de Tap1a,y 
con el incendio que babia.u-levantado en ella los enemigos de la _fe, 
que le quitaron la vida, acompañó al Padr~ Martín Pérez, á qmen 
babia libraclo Nuestro Señor entre las llamas de tan gran persecu• 
ción para que no pereciera de todo punto aquella cristiandad qnt ea
tab¡ tan en sus principios, no habiendo quetlado_ alli oír? ~acerdoa. 
sino el religiosísimo Padre M~rtín Pérez, cuya vida escr~~1mos lata
mente en la Historia de los trmnfos de la fe. El nuevo m1s10nero P• 
dre Pedro Mendes, sosegada algún tan~ la tempestad, se ~n~argó de 
la doctrina. de tres pueblos llamados Nio, Bacayoc y_(_)corom, e!• que 
había muchos gentiles, y en cada pueblo su lengua d1fere11te. Dificul
tad que con ser de suyo tan grande y tan molesta, no acobardó un 
punto el ferviente ánimo y celo de la salud de las almas en el Padre,. 
que acometió á aprenderlas todas, y después otras, como adelante ve 
remos. Ni le acobardó para acometer esta empresa, que el pueblo ~e 
Ocoroiri babia sido partido y feligresía del Padre Gonzalo de Tapia; 
y aunque no fueron los vecinos de él los que le martirizaron, pero al 
fin no era puesto muy seguro de la vida, y con todo, entró eu él y se 
eucargó de él; teniendo á grande tlicha ( como toda su vida la reco• 
noció, y dió gracias á Nuestro Seüor por ella) el haber entrado eo 
mies recientemente regada con sangre del que la derram~por la p~e
<licación del santo Evangelio, y deseando que Nuestro Seuor le h1c1e-
se partícipe de semejante dicha. . . . . 

Oomenzó á trabaj¡~r el Padre Pedro Mendes con mdec1bles fatigas 
y peligros en esta su pl'imera empresa; lo primero, padeciendo en aque• 
llos principios ( en que estaba destituida aquella tierra de todo sooo· 
rro humano) innumerables incomodidades de falta de comi<l11:, de~ 
y habitación, de calores y soles intolerables, y entre gente mfiel, lll· 
culta y bárbara, sin los ot,ros trabajos de peligrosos y continuos ca
minos, que le era forzoso hacer en las visitas de sus pueblos. Todaal 
esas fatigas, y otras, venció el Padre, no sólo con paciencia sin~ 0011 
particular alegría de su alma, por ver que las padecía por la gloria de 
Uristo, y por la Ralud y salvación tle las almas que ese Señor había 
comprado con su preciosa sangre; y con ese aliento comenzó luego á 
reducir y recoger los indios que se habían retirado, bautizó 101:1 ¡>á!• 
vulos ( que es el primer cuidado con que se da principio~ estas Wl· 
siones nuestr11s ), trató de dii;poner los adultos con la doctrma del Ca
tecismo, para que los que faltaban por bautizar y se iban agregaude> 
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de nnevo se bautizasen. Levantó iglesias, aunque pobres y de made
ra, cubiertns <le paja; porque en aquellos tiempos de aquella primitiva 
cristiandad, ni había lugar para labrar otros edificios, ni oficiales que 
lo supiesen hacer; y del mismo género habían de ser las casas que le 
sirviesen de albergue cuando iba á visitar sus pueblos. Testigo soy 
de qne el Padre Pedro Mendes, los mncbos años que estuvo en estas 
misiones, no tenia más comodidad de habitación que la que tenían los 
antiguos ermitaños y monjes que habitaban eu los desiertos, siendo 
eata tierra de tau rigurosos calores y soles como los de Tebaida y Egip
ro. En sns pobres iglesias juntaba los indios, la gente menuda de ni
ilos y niñas más frecuentemente, y á sus horas señaladas para que 
aprendiesen el Catecismo y doctrina cristiana, y aun, la pudiesen en
señar á sus padres. Y los domingos á todos juntos, chicos y grandes, 
les predicaba con tal fervor, cariiio y perseverancia, que consiguió el 
bautizar toda la gente de sus tres pueblos, y formó en ellos una de las 
buenas cristiandades de aquella Provincia. 

Ganó de manera á los indios de esta su primera empresa., que mu
chos le dieron sus hijos para que formara de ellos un modo de Semi
nario y escuela donde les enseñara á leer y escribir, y buscó maestro 
que los enseñase á cantar y tocar instrumentos músicos para servir y 
oftciar las Misas, y cantar las Salves los sábados en la iglesia. Y de 
estos mozos sacó algunos tan diestros en la doctrina cristiana, que les 
permitía, y aun encargaba algunas veces, que la explicasen en la igle
sia, para que sus padres, oyendo hahlar á. sus mismos hijos en las mis, 
mas materias, recibiesen con mayor afocto la doctrina que les predi
caba, y salieron tan ejemplares estos mozos, y los amoldó el Padre 
Mendes de tal suerte á la vida cristiana, q ne algunos de ellos después 
en otros partidos y naciones sirvieron al mismo Padre y á otros, para 
entablar en ellat¡ buenas costumbres y mucha cristianclad. Y fué caso 
raro el que en este primer partido y misión le sucedió al Padre Pedro 
Mendes, y muestra de cuán bien se había impreso en los corazones 
de los indiecitos que servfan en la iglesia, las costumbres y doctrina 
que les había enseñado. Porque habiéndoEie alzado los padres de es
toa mozos algunos años después, con un alboroto é inquietud que su
cedió en la Provincia. de Sinaloa, estuvieron tan fuertes y constanted 
en quedarse y no desamparar á su Padre Mendes, que no pudieron 
recabar de ellos sus padres carnales por varios combates que les die
ron, para que se alzasen en su compañía y los siguieran, retirándose 
la tierra adentro como ellos lo ejE>cutaron. Yo mismo puedo ser testi
ito, que entrR11rlo en el tiempo de este alzamiento en la Provincia de 
Sinaloa, teía que una cuadrilla de los niños y mozos acompañaban á 
111u Padre Petlro Mendes donde quiera que iba, sin apartarse de él ni 
d~mpararlo, aunque pasó un año que sus padres y parientes andu
y1eron á monte llin seguirlos sus hijoi1, hásta qll'e se redujeron á su 
iglesia y doctl'ina de sus pueblos: y ésta fué la primera misión que en
tre_gentiles tuvo á su cargo por tiempo de siete años este varón apos, 
tóhco. 

Mas como la actividad y fervor de su espíritu desease y se exten
diese á traer al conocimiento de Dios, si pudiera, á todas las naciones 
del mundo, ofreciéndose el año de 1606 el abrirse puerta en Sinaloa 
pa~ entra¡, á dar doctrina y recibir el Evangelio, y bautizarse nuevas 
naciones gentílicas que poblaban las riberas de uu río grande, que es-



taba diez y seis leguas más la tierra adentro, el Padre Pedro Mendea 
se ofreoió con grande voluntad para esta nueva empresa, aunque u. 
bía muy bien los grandes trabajos y peligros que en semejantes mi-
11iones de gente bárbara se pasan, en desbaratar estas selvas y arran. 
car de ellas las costumbres gentílicas en que se criaron, y plantaren 
ellas de nuevo las costumbres cristianas de nuestra santa fu. Todail 
estas dificultades no acobardaron á este apostólico misionero para aco, 
meter la empresa; antes en esa ocasión, cuando se le dió la nueva de 
que el superior de Sinaloa, con consulta que había hecho, le encarga. 
ha la doctrina y bautismo de la belicoRa nación Tehueca, que era una 
de las que poblaban aquel río, no cabía de placer, y se despachó para 
ella con grande alegría y brevedad. Lo que aquí tl'abajó de nuevo ea&e 
operario evangélico en desmontar, labrar y cultivar esta viña, no 118 
puede explicar en breves palabras. Y lo primero, tuvo necesidad de 
aprender nueva lengua, demás de las que ya sabia-, que aunque la una 
de ellas tenía alguna semPjanza con la Tehueca; pero como siempre pro
curó hablar en su propia lengua á los indios, conociendo cuánto im¡lOr• 
ta esto, para que bagan concepto de los misterios de nuestra santa fe, 
nunca emperezó en tomar este trabajo para tan santo fin, y lo veooié 
de suerte que demás de predicar continuamente á esta nación eu a 
lengua, trasladó en ella las vidas de los santos del Flos sa1,ctorum del 
Padre Rivadeneira, para que los pudiesen leer á l!U gente los moZOI 
de lglesia,,qu!' como lo había hecho en su primer partido, aqui tam, 
bién enseñó, En esta nueva nación entró bautizando millarel! de pár
vnlo.s menores de siete años¡ que -son los que- no tenían necesidad de 
catecismo 1>ara ser bautizados: luego introdujo la doctrina para loia 
a(J.ultos, bautizó también millares de ellos, extirpó vicios y borrache
ras, que en ésta como en todas las demás naciones gentiles predomi
naban; y aunque en esto tuvo mucho que trabajar y padecer, pero 
mucho más sin comparación en combatir con hechiceros y cnrauderoe 
supersticiosos, unos que tenían pacto explícito con el demonio y otros 
implicito, heredado de sus mayores; que es la gente más perversa qlle 
se halla entre estas naciones, y la que más se suele oponer á la p~ 
dic'ación del Evangelio, como latamente escribimos en la Hil!toria de 
los triunfos de la f'e. Algunos de estos famosos hechiceros vinieron á 
ser causa de que habiendo trabajado el Padre Pedro Mendes 110011 
siete ú ocho años incansablemente con esta nación Tehneca, entablado 
en la mayor part~ de ella una muy buena cristiandacl, á ésta la tur• 
llaron é inquietaron los hechiceros, de manera qne la pusieron á per• 
,lerse de todo pu11to, y aan de arruinar11e la Provincia en esta ocasión; 
peligl'ando también la vida del evangélico Ministro, que con tnut.oM 
11udores y trabajos la había fundado,, trabajado y doetriuado. Y éste 
fué uno de los riesgos mayores en que se vió este siervo de DioR de 
1)er<ler la vida por la predicación evangélica, como adelaute se dirá. 
Apagar el incendio que levantaron los hechiceros, y sosegar la gentA, 
que con sus embustes había11 alzado, costó mucho tl'abajo y cnit.lado 
al capitán y soldados qne el Rey tit>ue de presidio en esta Provincia. 
y le fué forzoso entrará castigar y hacerjm1ticia de loR más culpados; 
con esto se acabó de sosegar esta borrasca, y la, nación Tehueca quedó 
eu paz y prosiguió adela11te con ella y con la doctrina que había. be
bido de su Pa1lre Pedro Mendes, y fué, res, una de las cristian(ladtll 
más t>jemplares qne hny en t>sta Provincia. 

§ IV. 

Sale de Misiones el Padre Pedro Mendes, 
tiieM IÍ Mé/1/ico y vuelve á doctrinar muchas nanionP.s genti"les en Sinaloa. 

Muchos años había trabajado el Padt'e Mendes en las misio11es de 
Siualoa pai-ando en ellas grandes fatigas y trabajos, en tier~po que 
por es~r ellas en sus principios, fueron mucho mayores las 11rnomo
didades y dificultarles que se ofrecían para, plantar la fe en aquellas 
naciones incultas y bá.rbara.s. El Padre ya esta.ha adelantado en la 
edad y~ esto 11e llegaba que con el fervol' de su espíritu y talento de 
pálpito ( que lo tenia muy bueno para. prerlicar á espa~oles ), y podía 
hacer mucho fruto en sus almas, empleamlo su doctr1m1 t'll la Oa11a 
Profe.~ rle México y él solía decir lo del A.pó11tol: Sapientihus et in
riplntibus debitor ~u,n, que estaba obligado_ á ~111p!ear su vida y fu~r
zas en ayudará todos, á chicos y granrles, á mrl ros l!(1tora11tes y ~ab10s 
eepaí'loles. Habiendo, paes, empleado sn fervo~oso nelo ta ~1t~,s anos en 
ayudará inrlios bárbaros, pareció á lo!! ¡mper1orl'~-que v101es1: á Mé
xico á ~jercitar los ministerios de nuestra Oomp~,n!a co11 espanoles y 
antiguos cristianos á la Casa Profesa, r en cnmphmrento de esta orrlen 
aalió de Sinaloa, y caminando las trescientas leguaíl q ne hay desde allá 
á la ciorla.rl de México con la pobreza de avio que 81empre guardó en 
IR& innumerables jorn~as que anduvo en su vi~a. ~011te11tá11dose un~s 
veces con mrll!l tortillas de mafz, y otras con anar!Jr á, ellaN 1111 potaJe 
de calabaza!! cocidas con agua ó unos frijoles, qne sou las habaR de la 
tierra, llegó á la Oasa Profesa, y luego. sin tlesm1111.<1ar, se plantó en 
un confesonario á oir de ))enitencia incansablemente á cua1_1tos _ne~ros 
6 blancos, altos ó bajos á él venían, siu negarse :tl más tr1ste_111d10_ó 
esclavo que llegase á, sus pies, y subiendo ~I púlpito en cnalqu1era_d1a 
que los superiores le mandasen, á qnieu 01a la gPnte .C?mo á pl'ed1ca-
dor, que salía de predicar en los llesit>rto11 de la_ gent1hdad. . 

Este era el empleo en que se ocupaba el Pac_lre Mandes, en Méxwo, 
cuando en la Provincia ele Sinaloa, dando D10~ ~róspero_ curNo á la 
predicación del Evangelio, movió á una n~eva 11aetón gentil del rio de 
Mayo á pedir que entrasen PadrP.s á sus t1erl'as, porque querlan b~u
tizarse y hacerse cristianos como los rlemá~ qut> lo eran en la Pro~n
cia. Dióse razón de esta buena nueva al vtney de la Nueva Espanai 
oomo á cuyo cargo está el Patronato <lel Rey en torlas sus Iglesias, Y 
al Padre Provincial en México, para. qne se despachasen Padres que 
se encargasen rle estft nueva empresa; porque los que allá estaban no 
))Odian dejar las doctrina11 que ya tenía u Ít su cargo, y el rl~ de M~~o 
estaba distante rle ellas unas cuarenta leguas. Sn Excelencia rem1t1ó 
laR&iitnación de los que le pareciesen á propósito para_esta nueva, con
versión 111 Padre Provincial, qne ~o era el Padre ~drtgo de Cabredo, 
varón de grande gobierno y espíritu, y que d_eseó s1~~pre el b~en pro
greso y adelantamiento de aquellas tan _gl~r1osa_t1 !111s1ones. Hlz? muy 
particular oraci611 á DioÑ el PadrP Provrnctal, p1die11<lo á su MaJeR~d 
que le diera luz para escoger el Ministro que fuese más á propósito 
para obra de tanta gloria. suya, y de bien de tantas almas que qner!a 
88Car de las tinieblas en que estaban alumbrándolas cou la doctrma. 
de lll santo Evangelio. Y súpose qu~ estando diciendo Misa el s~nto 
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Prelado por eRte intento, y teniendo en sus manoR la Hostia con~ 
da para recibirla, sintió una particular moción é impulso interior flll 
el alma, que le significaba QUE' llE'ñalara al Padre Pedro Men<l.011 1•ra 
esta empresa; .v así. en acahanclo ,le rle<lir Misa llamó al rlicho Paftre, 
á quien tambitsn tenía Dios prevenido con deseos é impulsos de e,t· 
plea.rse en esta ohra. Propfü,ole el Pallre Provincial las convenienoiu 
que hallaba en qne, aunque su f'ilarl Psta,ba tan quebrantada coi loe 
trabajos que bll.bfa pasado en Sinaloa, con todo, se animase á trabajar 
de nuevo en ayuctar á tantas 11lmas como las que qtwrfan recibir la las 
del santo Evangelio en esa misma Provincia; á, que se aíí11rlía, qnelt 
lengua de los mayos, y en que habían ele ser doctrimulos, era una ele 
las que ya tenía aprendidas. ApenaR babia l1echo Rn proposición el 
Padre Provinria.1, ruanrlo el Padre Mendes no sólo había acl'ptado COI 
acción de gracias la oferta, sino puesto como dicen haldas en cinta 
para partirRe á. la. joma.da de más <le trescientas leguas; abrevió tollo 
cuanto pudo el Riervo de DioR en poner en ejecución Rn partirla, por. 
que nunca se embarazaba en huscar muchas comodidades en sos~ 
minos y empre11as evangélicas. Anduvo sus trescientas legua!!, lle¡U 
la villa de Sin aloa donde ordinariamente asiste el Rector de aquel 0.
legio y sus misiones, y también f'l Capitán clel Presidio que a_lli ti~ 
el Rey, qne era á la Rllzón el famoso Diego 1\farttne1, de HurdaHle. Dij 
razón de su venirla al uno y al otro, y sin parar á descansar de vil\le 
tan prolijo y largo, trató lnego de partirse á su nueva misión de»• 
yo, distante de la villa otraR cincuentll leguas más la tierra adentro, 
y fné esta prisa y fervor de ayudar aquellas alma,11 tal, que ni a~ 
dó ni dió lugar á, qne los Padres que estábamos en nuestros partidQI 
y otras misiones no muy distantes, llegá,ramm1 á darle la bien veuiday 
vuelta á Sinaloa, romo lo suelen hacer cuando llega ne nuevo ali,uw 
de sus hermanos á nna Provincia tan apartada y remow. como ésta,, 
Porque dispnso sn partida este misionero apostólico con tanta pree
teza, que no <lió tiPmJ)o ni lugar á que se consolaran con él y lo salod~
ran sus hermano¡; en Oristo; pero no obstante esa pri11a, el capitán dil 
presidio que había tenido antigua amistad y estimación al Paclre Pe
dro Mendes, determinó a-0ompañarle él mismo en sn jornada cou al
gunos soldados, porque por estar cerca de la nación Mayo, otras qae 
eran gentiles y sns enemigas, que la quisieran tnrbar é inquietar ea 
esta ocasión, ó algunos hechiceros de la misma nación, poder sosegar 
cualquiera alboroto que sucedief:le ó se intentase, y así hicieron jnD• 
tos esta jornada. 

Bien mostraron lot1 efectos y frutos que en -esta nueva misión ~ 
este misionero apostólico, que la elección que de él babia hecho el P• 
dre Provincial, no bahía sido acaso sino con particular disposición 1 
luz del Cielo, porque los frntos fneron copiosos, y tan abun<lantA!I 
y propios, que no hnho más que desear en el suceso. Porque los mar 
yos recibieron á su Padre Mendes, con singulares demostraciones el, 
alegria, saliéndole á recibir dos y tres leguas antes que llegara á 8119 
pueblos, y por todas ellas á trechos levantaron sus arcos triunfales de 
ramos de árboles, que son sus tapices. Juntáronse casi treinta mil al· 
mas de todas sus rancherías, que se habían ya congregado en sietl 
pueblos de á trescientos, quinientos, y algunos de más de mil vecino,, 
en ellos tenían levantadas ramadas que sirviesen ele iglesias y al~ 
gu,es d~l Padre, mientras se hacían otras de propósito. En ellas~ 
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blebZÓ luego á hacerles sus pláticas, y darles razón de sn venida des
de México después de sus trabajos pasados en aquella Provincia, y de 
que ellos ya te11ían noticia. Y esto, junto con hablarh'H y predicarles 
en sn lt•ugua que ya el Padre sabía ( cosa que capta la benevolencia 
entre etitas gentes notablemente), todo les caut1aba 1:.1iugular gusto y 
alegria. Recogierou luego todos sus hijos que estaban eu edad de pá.r
volos para que por medio de las aguas del bautismo el Padre los reen
gend~e en Cr1:,;to, los hiciese bijot1 de sn Iglesia., y muy en particu
lar hijos suyos; y eu et-1La primer ent1·acla se le aiíadieron y multipli
caron tantoH hijo!l espirituale al Padre Meudes, deruas de los que en 
111u, mh1iones pasadas había reengeudrado en C1·isto, que fueron tres 
mil llárvnlm1, sin otros viejos y enfermos de peligro que le había guar
dado Dio:-, para que cuando llegase los lavase en la 1-1augre de Cristo, 
y entraseu e11 el Oielo cou la gracia bautismal. Esto hecho, dejó el ca
pitán al Padre en la posesión de la nueva viña que Dios le había en
comendado, y se volvió co11 sus sol<lados á la villa, (ltljándolo solo en 
la labor de u11a nación tan apartada y remota. Lo qne aquí trabajó 
en tiempo de tres año~ fü1 doctrinar y bautizar toda e1:.1ta gente, no es 
fácil <fo explicar; y eu suma, se puede decfr, que en toda la nación de 
los 11111vo!I tormó uua cri11tiandad de las más ejemplare!:! que se vieron 
eu Sináloa, y auuque es tácil de decir esto sumariameute; pero los que 
tienen experiencia de lo que cu&itan nuevas empre.<-at1 entre naciones 
bárbaras é incultas, muy bien sabeu los grandes trabajos y dificulta
des qne en t>11as se padecen, y con la gracia y favor divino se vencen, 
anuque cou igual fruto y salvación de innumerablet1 almas; lo mismo 
le 1:1111~dió al Padre Pedro Mendes, que le costó graude trabajo el CO· 
mnuicar la luz clt>l Evangf<lio, y hacer cristiana á toda la gentilidad, 
y combatir con uo pocoi,; hechicero!:! supersticiosos, que ordinariamen
te se oponeu á, la doctriua del Evangelio; pero finalm('nte salió con vic
toria, bautizó casi treinta mil almas, levantó siete iglesiaa ( aunque 
pobres y cubiertas de paja, que después se mejoraron), con los siete 
pneblos que hoy perseveran en Mayo, con grande ejemplo de cris
tiandad. 

Pero aún 110 habemos acabado de co11tar las naciones que el Padre 
Pedro Men<lts alumbró con la doctrina del santo Evangelio, porque 
lo prime10, hab1eudo dado asiento á la doctrina que dejó comenzada 
el santo Padre y mártir Gonzalo de Tapia, en los pueblos de Nio y 
Ocoroiri, y dts¡•nés de baber fundado la doctrina, y rnisión de la na
ción Tehueca, y deopués de ésta la de la nacióu Mayo de que acaba
mos de J1ablar, su adelantado espíritu y ansias de eonvertir y traer al 
conocimieuto de su Criador ( bi ¡,udiera ) á todas las uaciones del mun
do ( pareciendo en esto á nuestro apóstol de la India San Francisco 
Javier, de quien fué ruuy devoto), p1:n,ó después por obediencia al río 
Y populosa nación de Otiaquhi, doce leguas lá tierra más adentro, don
de POfo antes ESe babia dado princípio á su c011versión, y por haber 
sacallo la obediencia para otro oficio fuera de Simlloa al Padre que 
habta com~nzado á dar doctrina y bauttzar estauacióu; el Padre Men
lles 11e ofreció, y fué seíialado para proseguir con esta nueva empresa, 
1_11 más importante y más populo1:1a que se babia de!lcubierto en Sina
loa, po!que fué la más belicosa y brava de la Provincia, y él doctrinó 
Y hant1zó gran número de otiaquis, y entabló é i11trcdujo en ellos unas 
ll08tnmbres tan cristianas, que ayudaron después con su ejemplo á 


